
ás recóndito de 

agotará muy pronto los treinta 
mil ejemplares de su primera edi- 
ción; Consta de 

ria; y otro que narra,+con simpli- 
cidad asombrosa, sus costumbres 

II f 
diversas. sus viandas típicas y SUS _- 

primera bailes $opuiares. parte donde Pero el es autor en la se . (de nicas?o tan 
prodiga demostrándonos SU @U- 
ma poética, fresca y bella. Hablan- Al hablar de la Idiosincracla 

de sus havit-ates, deshuye la fa- 
lacia de la gravedad de s1-r super- 

donos de la geografía del archi- 
piélago, en la página 9, nos dice: 
“C!okxas que pronto se transfor- ticioso y afirma: “No es así, la man en pr.tderas, v¿lgas y mata- superstición chilot 

“‘ldRC rraies quz se prolongan hasta las su bagaje cultura 
mismas aguas de 10s canala  del desde la altura aT sumwgido ar- cfa de su imagin 
mar interior. A lo largo de este chipi6lago chilote”. es la sublimación de su persona- 

Grandes trozos selectos, entre Ii,dad. Sin superstkiún, ei chilote Iitoral oriental, la naturaleza 
exuberante, acuartlada Por 10s * , el doxnier-tado re 8tt- hist3rlc0, ptrderia SU insondable mundo 1 
ínfinitos matices de color verdo- que jamás decae en SU interés. terior, en el cual se samerge p 
so, va dibujmdo con sus helechos, Hermoso mumjento el de describir ra solaaarse de sus creaciones”. 
con sus quiscales, pajonales Y al “chilote” y a la tierra que se Allí 61 maneja sus criaturas, 
pangales las ensznadas y esteros ha reservado para si. Dice, en la las hace actuar segtín su estado que caracterizan estas riberas C ~ S -  página 76:  “Decía anúrriormente anlmico y las dota de poderes SO- 
kñas”. Agreiga, después, sobre el que el chilote se había reservado , brenaturales. Inventa ,pinta, es- 
abanico de islas que lo conforman: el territorio austral, y así fue por- culpe y mientras esos Seres tra- 
“Estas klitas, que al parecer bro- que ahí estaba su mundo. Ahí jinan por la naturaleza que él 
tan del vientre mismo de la Isla golpea el ol.eaje como en región mismo les ofrece, los contemala. 
Grande, inician su emancipación alguna de la tierra, ahí el viento se crea así su propio mundo: fan- 
por el norte” ... “Reunidas en Car- tiene la rdbustez de mil toros en- tástico, melodioso y oculto en e1 

~ e m o s  leído, con especial atEil- dúmenes, semejando gigantwor;; furecArs, &hí el frí 3 qu?ina, ahi Silencio infinito. ción, 10s libros noveno Y décimo catácoos, forman grlipos bien ca- la lluvia golpea el rostro. Ahí las Tangol conoce a fondo el. te- 
de la sr ie  “Nosotros 10.5 chile- racteristicos Y definidos” ... Gran pampas patagónicas se echan a rritor-0 
nos”, de la Editorial Qiaimanth: cantidad de aciertos literarios que sus pies com<o un lago infinito, sus cost; 

. “Chiloé. archipiélago mágic@”. S-ría largo enumerar y que Coro- los acantilados se elevan como los demu 
guiados por e1 interés que SU y en este libro cautivante, ágil y nan el subtítuio cuando describe 1 
ter, Nicasio Tangcl, dejera en 1 ‘‘Ia cortina con . que viene a poner las 

rii lugar ea la concten- * 
satros a travljs de ‘‘Nuipamr en la página 13 
tierra de sonámJuIos” y SU ca que el soil cruz cla de sus compatriotas, cohfiára- igual “Mayachka”. No hemos Si: donos ai verdad;ro chilolte, su tie~. clo defraudados con este nUf:VO rra, SUS costumbr.es y ms tradl- libro, en dos tomos. que iOgra re- cienes. Hermoso lejemplo el de es- dondear la historia Chfiota. te  hijo de1 “Archipiélago mágico”, 

del país {:c la lluvi,, riel bosqu+? 
a trayks d e  numerosas páginas, p r  !os espacios siiderales”. ’ @OS :?O:̂  A S  IlanLir~:; esteparias, impenetrable, del canto, de la 
del libro que comentamos, apare- l para esconderlos en los resqub amistad Sinotra y del coraEdn 
ce  Ia poesía inconttnible de este . Sobrie esas cumbres orientaies, clos de los acantilados, para arro- abierto. 
isleño afiiicado entre nosotros, por las cuales caminan tembloro- parlos con el manto sutil de 1st A travcs de estas breves linieas, 
siempre frente a! mar en su casa saludamas al escritor-weta JT al de Quintero amigo, acn  sumi8d0s en la magia Tangol, siente a “si1 Cbiloé” de sus mitos y leyendas, en los en las venas, corre por su sangre: secretos singulares de su  “Isla”, como ~hn incsaitenibl~e río que 10 que ahora más deseamms conmiz. 

chas y el sf- 

osa 
, y mansa como una oveja y el uni- 

verso extenso y lleno de misterios 
1 luminosos. Justamente &l mundo 

adecuado al chilote; para echar 
Tangol, es un escrisor-poeta; bes con SU continuo d?ambular , a correr sus personaj?s mitoló- 

te  buscando los pasos cordillera- 
nos para no estrellarse mn las 
CumkKes VOlcáni’Cas, Y CUYOS Pi- 
CeChos clibren Y desnudan las nU- 

sas las estrellas en las noches des- 
pjjadas, se empinan las silu&.s 
majestuosas del Calbuco, el Cor- 
mvado, el Hornopirén J otros vol- 
canes que contennplan orgullosos 

niebla, para hacerlos cabalgar so- 
bre la sombra movzdíza de las nu- 
ks”. Colmo pnetde apreciarse, no ’ sáIo un buen relato, .sino una 
buena literatura. 


